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«¿Qué te ha dejado la Navidad?» 



Tras la Navidad, la Iglesia inicia el llamado Tiempo Ordinario. El domingo 
pasado asistimos al Bautismo del Señor, donde el Padre revela que Cristo es 
su hijo amado (como repetirá hoy el Bautista). Después Jesús comenzará su 
misión de anunciar y hacer presente el Reino, acompañado por sus 
discípulos. 

 
Todos los cristianos que escuchamos esta Palabra estamos llamados también 
a seguir a Jesús, como testigos cercanos de sus palabras y como destinatarios 
de su salvación. No estamos fuera del Evangelio sino dentro, como un 
personaje más que recorre Galilea acompañando a Jesús. Para vivir 
profundamente esta experiencia, vamos a orar con el Evangelio, en este 
grupo semanal, a lo largo de este año, para conocerlo y que nos sintamos 
partícipes  y receptores de cada episodio, de cada una de sus palabras. 

 

Vengo aquí, mi Señor (A.79) i vida: Vengo aquí, mi Señor, m. a olvidar las prisas de hora sólo importas TúaDale la paz a mi alma.  z que me serena: Vengo aquí, mi Señor, a. a encontrarme con tu pahora sólo importas TúDale la paz a mi alma. Vengo Aquí, mi Señor. 
  

1) ino. BBBonum est confidere (D.2onum est confidere in domonum sperare in domino.    
• (MUJERES): Oh Dios, Tú Padre Santo,  Tú que revelaste a José, por medio de tu ángel, anto,  tu Hijo. 

Salmo al Padre, revelador de Jesús 

que el Niño concebido en el seno de María era obra del Espíritu Srazón para que conozcamos a
• 

imprime esa verdad en nuestro co (HOMBRES): Padre Bueno, Tú que revelaste a Juan Bautista Luz que Jesús es el Cordero de Dios del mundo, y le enviaste como testigo de la de salvar, que quita el pecado para que dirigiera nuestras miradas al Único que pueaumenta nuestra fe para que podamos ser buenos discípulos de tu Hijo. 



 
•  (M): Padre del cielo, Tú que revelaste a Pedroque Jesús es tu Mesías y tu Hijo amado, ombre.danos unos labios que confiesen su N
• 

  y del Hijo, (H): Padre de Jesús y Padre nuestro, erno del Padre rinidad Santa envíanos al Espíritu, Amor etara que descubramos en la Tpa l Dios de nuestra salvación: 
• tiene en la vida, (TODOS ): El Dios que nos recrea y nos sosndo, ad completa, El que quita el pecado del muEl que nos conduce a la verdEl que nos da la Vida sin fin.   
 
 Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo En aquel tiempo, al ver Juan a Jesús que venía hacia él, exclamó: "Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Éste es aquel de quien yo dije: "Tras de mí viene un hombre que está por delante de mí, 

  Palabra del Señor [Jn 1, 29-34]

porque existía antes que yo." Yo no lo conocía, pero he salido a bautizar con agua, para que sea manifestado a Israel."  Y Juan dio testimonio diciendo: "He contemplado al Espíritu que bajaba del cielo como una paloma, y se posó sobre él. Yo no lo conocía, pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: "Aquél sobre quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre él, ése es el que ha de bautizar con spíritu Santo." Y yo lo he visto, y he dado testimonio de que éste es el ijo de Dios." EH 
 
 

) Yo seré (D.227Yo seré quien viva Yo seré tu voz. Yo seré la fuerza que haga que hoy tú vivas mi misión. 
 Yo seré quien calme 

Tiempo de silencio y para compartir 

tu miedo y tu dolor. Haz que en tu vida descubran Aquél que por ellos la entregó. 
 
 
 

 
 
 



Habla, Señor (D.91) IS) Habla, Señor, B que tu siervo escucha (Muéstrame tu voluntadA través de la palabra, Quiero conocerte más, Para amarte y seguirte (BIS) 
 
  

Más allá (D.121) Más allá de mis miedos, más allá Qu de mi inseguridad, iero darte una respuesta. Aquí estoy, para hacer tu para que mi amor s voluntad, ea decirte sí, hasta el final.
 
   Padrenuestro 

 Yo esperaba con ansia al Señor;  él se inclinó y escuchó mi grito;  ántico me puso en la boca un cuevo,  nun himno a nuestro Dios.  i Tú no quieres sacrificios nofrendas,  y, en cambio, me abriste el oído;   pides sacrificio expiatorio,  tonces yo digo: "Aquí estoy." non  e 

  mi libComo está escrito en ro:  
Oración final: Salmo 39 

"Para hacer tu voluntad."  ios mío, lo quiero,  Dy llevo tu ley en las entrañas. n   He proclamado tu salvaciólea;  abios:  ante la gran asambno he cerrado los lSeñor, tú lo sabes. 
 
Dame tus ojos (J.30) Dame tus ojos quiero ver s, quiero Dame tus palabrahablar Dame tu parecer  quiero ir  sentir Dame tus pies, yoDame tus deseos paraDame tu parecer Dame lo que necesito omo tu VOZ, DAME TU  Para ser cDAME TU ALIENTO 

TOMA MI TIEMPO ES PARA TI EBO DAME EL CAMINO QUE DSEGUIR DAME TUS SUEÑOS, TUS ANHELOS TUS PENSAMIENTOS, TU IR SENTIR RA VIVero ver DAME TU VIDA PADame tus ojos quiDame tu parecer. 


